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Su obra escapa de lo deco-
rativo, a tal punto que si un 
posado puede resultar un 
tanto amable, no duda en 
insertar un sapo y resuelve 
la composición. Curiosamen-
te, engancha porque deja el 
tema en suspenso y porque 
se ampara en el siguiente 
axioma: no buscar lo objetivo 
sino el arranque sumamente 
sucinto al mundo simbolista, 
aunque esos símbolos no se 
nos desvelen. 

En lo expuesto, tan solo 
se intuyen cabezas atentas, a 
medio hacer o abiertas y en las 
que se hurga, quizá buscan-
do el conocimiento. Los hay 
que aparecen entronizados 
en clásicas peanas; por cier-
to, en alguna semeja recordar 
subliminalmente al recorda-
do Umbral, u  hombres que se 
ramifican en hojas o  pájaros, 
y todos ellos siempre en acción 
física o mental. Véase la pareja 
que tira cada una para su lado, 
tal vez simbolizando el deseo 
permanente de huida, o de 
trascender por encima de pro-
blemas cotidianos.

En la pintura de Masiá habi-
ta lo maravilloso, construi-
do paradójicamente a través 
de seres que parecen vecinos 
de puerta porque tienen las 
mismas pasiones humanas 
de siempre: envidia, rencor, 
burla, arrogancia, engaño, 
orgullo... Muchos cuadros 
semejantes los ha dejado en su 
estudio, porque la serie es lar-
ga, pero los que están son más 
que suficientes para delatar a 
los demás.

Bus Station Space se ha ves-
tido de largo, editando un 
catálogo con texto del pres-
tigioso profesor de Arte en la 
USC Juan Monterroso y ocu-
pando todo su espacio expo-
sitivo con una individual. La  
ocasión, Pintujos,  lo requería, 
y el espacio no digamos.
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Los personajes del pintor
Rafael Romero Masiá : 
antojos de la imaginación

ro.  Esa vena la traspasa a una 
serie de figuras que reflejan en 
sus gestos tintes acusadores o 
poses proclamatorias. Recuer-
dan los efectos de una pintura 
con temperamento. Una obra 
caliente, no sólo en colorido: 
azules, verdes, tierras, sino 
que contiene efectos fugaces, 
en exposición de ideas, dispo-
siciones de ánimo y fantasías 
a la intemperie.

Porque es precisamente el 
mundo fantástico lo que no 
parece tener fin en su obra,  
y todo apunta a que segui-
rá cultivando esa veta. Masiá 

puede presumir de 
haber vivido, como 
San Francisco, libre 
como un pájaro, de 
plumaje inquieto, 
desenfadado y pasio-
nal. Se ha permitido 
pintar lo que que-
ría, ya que su pla-

za de profesor de dibujo en la 
compostelana Escuela de Arte 
Maestro Mateo se lo permitía; 
mucho más ahora recién jubi-
lado. 

Su trabajo está poblado 
de personajes que crean su 
propio ámbito: estancias cua-
drangulares o circulares, edifi-
cados  como ese gran teatro del 
mundo levantado con muros,  
tapias, peanas, marcos, venta-
nas o cuadros, que dejan pene-
trar el aire, la atmósfera en 
definitiva. Habitan un escena-
rio vacío, solitario. Y todo ello a 
pesar de que Masiá posee dotes 
de buen paisajista, como terraz-
go de vicios, de vida tumul- 
tuosa, de cierta furia construi-
da a base de la deformación 
de rasgos, de muchos guiños 
y caprichos surgidos tanto del 
legado goyesco como de su 
libre albedrío con los datos. 
Hila unos, desecha otros, o los 
combina de nueva manera, de 
tal forma que muchos casi  son 
el doble o la repetición de un 
idéntico sujeto.

el veterano profesor de la escola de artes e oficios de santiago 
expone en la galería bus station space un híbrido entre pintura          
y dibujo // su apasionante mundo fantástico no parece tener fin

V uelve Rafael Rome-
ro Masiá (Santiago de 
Compostela, 1953) con 
una nueva entrega, lar-

ga, de más de sesenta cuadros 
en los que lleva más de un año  
trabajando. De nuevo, retor-
na a lo figurativo, después de 
haber agotado su anterior eta-
pa abstracta, de efectos fuga-
ces e impresiones pasajeras 
que no por ello dejan de ser 
quizás las más sublimes, pero 
también las más difíciles de 
interpretar. 

En una larga serie bau-
tizada como ‘Pintujos’, 
que expone en la composte-
lana galería Bus Station Spa-
ce, suma de pintura y dibujo y 
mucho humor, nos transporta 
a un mundo de ensueño con 
personajes totalmente inven-
tados, pero que a la postre nos 
resultan conocidos. Excepto 
cuando no hace apenas conce-
sión a unos rostros o torsos en 
forma de muñecos o peleles. 

Masiá enseña en su traba-
jo sus ángeles custodios, que 
no son otros que Bacon en la 
desfiguración de rostros o en 
la configuración arquitectó-
nica de los espacios. Goya en 
el aire de ligereza de la figu-
ración y en su inefable carác-
ter etéreo. El surrealismo en 

los procesos metamórficos de 
tantas escenas, y desde luego 
la gran tradición histórica del 
cuadro dentro del cuadro.

Si tiempo atrás titulaba su 
obra, hoy no desvela las esce-
nas representadas para avivar 
el misterio en ellas, pero no 
resulta difícil adivinar cierta 
furia posada en los cuadros, 
ese  pronto que el artista  lle-
va dentro, que emana de un 
alma un tanto agarrotada por 
los episodios de la vida pre-
sente y los tormentos futu-
ros. Así, desfilan por la serie 
enredos familiares, dolencias 
relacionadas con la salud,  
preocupaciones existenciales, 
problemas de vanagloria, y un 
sinfín de ácidos retratos socia-
les en los que se vislumbran  
pasiones desatadas; casi cons-
tituyen un espejo del alma del 
autor.

La ‘Veta brava’ es lo prime-
ro que llama la atención en la 
obra presentada por este artis-
ta, que maneja prontos pero 
esconde un corazón since-

Su larga serie bautizada 
‘Pintujos’ aporta riqueza 
cromática, humor y la 
tradición histórica del 
cuadro dentro del cuadro

Algunos de los cuadros que podemos observar en la exposición


